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l n periodista en el concilio"
de « l n pe- nuestra cristiandad e s lL r i P * (i< *Vn pe- nuestra cristiandad ,

íaaá r .Vi VÍ ''!'- c:"n<;ilio>». de puesta de adultos v se luí comen-
iVá™ MartW Deseaba, me zado a tratar a los Beles como
parece, con mucho, la mejor de tales.parece

• ijue van pubQcadss.
por varias razones, pero sobre
todo porque en rila el autor to-

Kl libro está redactado, a se-
mejanza lie Jos anteriores lo-
mos, cu Forma de diario, lo que

ma postura,
verdad es l(ue si (¡ueda ciimprn.
mi'lidd uliora es que stRuramen-
te puede hacerlo v que ¡tules no UJ' i n a ''" ascuas, olro con
pudo; v de ser ;is¡ hemos ilt- ale-
grarnos muy

compromete. I.u resulla ile ciimoda lectura, pero,
a la vez. permite de manera inn-
ca fumar el pulso <il Concilio

un
ilire gris, a las veces dramático.

é eom- También el de la claridad y la tan cotejados en sus diferencias
sencillez. Por eso me párete que con los presentados i>or otros
los grandes temas de discusio- cronistas, con los textos oficio-
nes sobre lu Virgen María, sobre sos de la oficina de prensa y
la libertad religiosa o sobre el ton la información privada ]>ur
esquema trece, que tantas pasio- P¡n*te (le peritos u obispos, qne,
nes han levantado e n t r e nos- muchas veces, ponen un acento,
otros más que verdaderos ile- diferente del que percibimos en
seos de conocer La verdad, pu.'- u n . (

:'
omiJn¡t;*tl<1- s'(t>»i "»» sola

denden ser conocidos aquí de modo ) a l a n r a . I>tro de la que depende
muv simple v exacto v despro- l'.'!1" '*'. sentido de una interven-p p
visios incluso de un cierto sentí-

cion. Si Martín Descalzo se deci-
de —y debe decidirse— a reíun-. de v e r a s de esta l"n frecuencia lleno de optimis .,, ,,,,.. , .,,

apertura, entre tantas otras, de m t ) >" alearía. Las anécdotas -ia- do polémico en las palabras y en ( i i r () r ,(( m | . i l o s ,¡
nuestra propia Iglesia, rradas en él sirven de fondo al «"' ton()- p?ra e l l ° n o quiere de- (.0njunto üe s l l s

Parece
todo:
y
sacar

1 ble nara juzgar el clima conci
liar, la personalidad de muchos
padres y basta el sentido exacto
de muclius cuestiones nwv itilí-

seguros de que u
mns a ser entendidos, de lanzar
los más a r d u o s prohlemas y
preocupaciones de la Iglesia de

te, pero muy claramente. grafía general de sus apuntes.
Desde otro p u n t o de vista: ^ ° " a r

H * s í d e manera formal y
• !1 debe de hacerlo para san-de muchas cuestiones rau.v diií

hoy. seguros de que van a Llegar cil de definir de manera ¿pee*
al corazó del l t o l l i l t

tífica la solventa de
* será de iñsustitu

S años oue s i*e ,
b i

3 creer en la necesidad de que 7.0 de manera muy privilegiada, todo, pues los que presenta es-

BUSCAD UÑJCYTCTIMA

desde el punto de vista de la his-
toria del Concilio, el libro oíre-

al corazón del lector. O sea que, lativa. Y el arte de contar cosas c p u n a garantís absoluta en la ^
gracias a Dios, se ha comenzado creo que ío tiene Martín Descaí- información de los textos sobre Ahora, sin embarco en eran i

al lector medio y sencillo, casi
siempre abandonado por quien
escribe en nuestros l a r e s , ha
querido prescindir de este apa-
rato crítico que por sí solo aplas-
taría tantas discusiones inútiles
y bastante tontas sobre algunos
extremos.

Con lo que llevo dicho, debe
quedar claro seguramente que
este volumen de •171) nútrinas en
números redondos, con ser el
más voluminoso y el más denso,
es también el más apasionante,
el más decidero y hasta el mt-
.jor escrito de toda la serie.

JOSÉ JIMÉNEZ LOZANO

c"* ON el establecimiento de contra Israel en el conflicto de de un modo ostensible, y que
las relaciones diplomáti- la desviación de las aguas del y? no pueden sostenerse las

cas entre Israel y Alemania, se rio Jordán. posturas radicales de hace 15
cierra una ñe las heridas más La rígida doctrina de Halls- anos. ¿Cómo ignorar, por otro
emponzoñadas de la historia de tein, por la cual Alemania occi- lado, la labor realizada por los
nuestro siglo. El deseo de Ben dental rompe sus relaciones di- israelitas a lo largo de este
Gurion, hacia su pueblo, para plomáticas cor. los países que tiempo y su actual pujanza eco-
que distinguiera al alemán de pretendan establecerlas con el nóiníca? El dirigente tunecino
hoy del nazi de ayer, culmina Gobierno ele Pánicow, y que parece inclinarse por una am-
asi en este cambio de embaja- constituyó un motivo más para plia e indiscriminada confedera-
dores, que es todo un intento que los países árabes se decidie- ción de países del Oriente Me-
para dar al olvido las atrocida- ran a retirar a sus embajadores dio, incluyendo en ella a Israel,
des cometidas en Dachau, en de Bonn, es la misma quo sostu- Pero a esta solución, es bien
Auschwitz, en Belsen y en otras vieron éstos con Israel, al ne- seguro, se opondrán los que
«fábricas de la muerte» donde garse a aceptar el plan de uti- siempre han ignorado cómo
millones de judíos fueron supri- lización de las aguas del Jordán promocionar sin crear el mito
midos por urt supuesto prejui- propuesto por ¡a O. N. U., y que «contra algo», sin buscar uíia
ció racial, hubiera podido satisfacer a am- cabeza de turco a la que apo-

Pero hay ciertos traumas—es- b a s partes: solamente por no re- rrear para distraer la atención
pecialmente en las relaciones ín- conocer oficialmente al Gobier- de las auténticas realidades. Las
ternacionales— que aun una vez n o judío. Entretanto, se calcu- minorías políticas, religiosas o

d •* e chos miles de millo étnicas ha venido cargando a lo

Viviendas en Europa
tJL' hun kecfio públicas unas moradores. En el Reino Unido, viendns más antiguas se encuen-

estadísticas que revelan la sobre todo, prospera fulminan- irán en Austria, Alemav.i-x Orien-
situación de la vivienda en Eu- teniente la propiedad horizontal, tal. Irlanda y Fruncin. en donde
ropa, de las que vale la pena ex- a ha se de viviendas ie una plan- el 60 por 100 aproximadamente
tractar algunos extremos. La in- ta. extendidas a ¡o largo de las ha sido construido anU's de 1918.
formación, recogida tíe Informe carreteras y, por lo común, ,V- * * •
Económico Internacional, toca jos de las ciudades.
diversos aspectos del uran pro-
blema de la vivienda cuya reso-
lución ha sido acometida, ctm
más o menos vigor, en todos los
países.

¿a Unión Soviética ha sido el
pais que ha realizado el mayor ' "
esfuerzo para mejorar la sitúa- í

ción de la vivienda tía; ante es-
tos diez años últimos, con el im- m!)cho v*as ttíertej. ?} ¡\V?r

portante porcentaje ri? 11,7 vi- ¿ ,• f"''en<ias

viendas por cada 1.000 habitan- ^uiza por

Las viviendas más espaciosas
* * * pertenecen a Holand i, Bélgica,

La dotación de instalaciones Suiza y Estados Unido i. por este
sanitarias de las viviendas ofre- orden, en cuyos paites el pro-
ce grandes contrastes. Una vi- medio de habitantes por vivien-
vienda de cada dos poses un ba- da es de cinco. Las viviendas VK-
ño o una ducha en Chccoeslova- ñores se encuentran en Finían-
quia, Dinamarca, Irlanda, Norue- tf'«. Alemania Oriental, Polonia,

Portugal. En tanto para Hungría y Bulgaria.
Estados Unidos ¡a proporción es

tes. A continuación figuran
cia, Alemania Occidental y Sui-

La densidad de ocupación en
tiene baño; en el inundo sitúa en cabecera a

100, v en Ingla- Bélgica, 1.000 ocupantes por
térra el 74 por 100. Para Esp<t- 1.605 habitaciones. Sigue Estados
ña es del 23 por 100. La falta úe Unidos. 1.519; Inglaterra, 1.4S9;

Va,'conuña'me7iaanu<iTde 10 í electricidad en ¡as zonas urba- Suiza, 1.45?; Dinamarca. 1.453.
10 y 9!) viviendas por 1000 habí- nas e!i e a s l nula en la maVoria etcétera. Los pueblos del este
tantes durante el mismo ocho- áe iox Paise*- HaV 1ue destacar, europeo van en último lugar en
do. En cuanto a la dimensión de no Estante, Hungría, con un este aspecto,
los alojamientos, es decir el nú- S por .10° sm esta v'r¡c¡ra- Yu' * * *
mero de habitantes ce los mis- ao^am(l- ' P°r lop- Portugal 11 se observa una preocupación
mos y su amplitud, filtran vri- por, v BulaaTm >•- Par íno- en todas las partea por resolver
meramente Bélgica Holanda y De !as zonns rurales, quv están cl espinoso problema de la vi-
Luxemburgo, seguidos por No- poco electrificadas en ver tos paí- rjCnda. El urbanismo de las ciu-
ruega. j * s del mediodía europeo, las di- aades. en aquellas que procuren

* * • lerendas más notabas son las defenderse el estilo hrredado es
El acceso a la propiedad que d e Portugal, en cupo pni.1- el 72 mucho más grave, impone una

tapidamente va extendiéndose p?r ím ,rfe í o s Puebl"s carecen táctica de alargamierta, y los
por España, hace ya años que e f'1"""-' siguen Yugoslavia. Gobiernos han de encararse con
impera en el mundo. Más del con ** por •""' y bulijaria, el c¡ dilema agudizado de ta esca-
50 por 100 de las viviendas de ^ por • sez, miento que la fuerte indus-
Finlandia, ¡lunaria. Irlanda, No- trialización va dejando despo-
rnega y Estados Unidos están Los países que cuentan con vi- bladas las zonas rumies. origU
ocupadas por sus propietarios. i>iendas más recientes son Fin- nando una poderosa concentra-
Por lo que respecta a Inglaterra landia y la Unión Soviética. En ción en las capitales, lo que se
e Irlanda, cerca del 90 por 100 estos paises solamente la quinta nace más visible a partir de
de las casas con una sola iñvien- parle de las viviendas data de 1SS&,
da son de la propiedad de sus cincuenta años o más. Las vi- FERNANDO MZNDY

q
sanados, dejan sentir sus efec- •* e n

tos Tras el juego de intereses n e s

l b á i l Que

, p
muchos miles de millo- étnicas ha venido cargando a lo
metros cúbicos el caudal largo de todos los tiempos con

jque los británicos llevaron a ca- el río Jordán vierte al mar el sambenito de los errores aje-que los británicos llevaron a ca- Que el d j
bo con los árabes en Palestina sin que sea aprovechado por nos. Resulta curioso observar

nadie. cómo los flujos y reflujos anti-
La actitud que Marruecos, Li- semíticos han coincidido con

bia, Líbano v. sobre todo, Túnez, las épocas de expansión o de

la Asamblea de la O. N. U. de-
cidía, en la agitada sesión del 29
de noviembre de 1947, la parti-
ción de Palestina entre judíos y « a n adoptado en las ultimas fa- recesion de la economía o la po-
árabes Se realizaba con ello el ses del conflicto, abre un resqui- lítica de algún país: cuando las
viejo anhelo de los primeros de ció a la esperanza de un arreglo oportunidades de avanzar han
llegar a conseguir una patria pacifico, o al menos, de una sua- desaparecido, o resultan insufi-
geográficamente definida al mis- visación de las tensiones. Estos cientes, y es necesario negarse-
mo tiempo que se cortaban a ta- Países entienden que el pToble- las o arrebatárselas a otros.

a de Israel ha evolucionado GUILLERMO DIEZjo las aspiraciones de los según
dos de alcanzar la autonomía
sobre la totalidad del territorio,

EJ odio atávico profesado por
ambos pueblos volvió a desper-
tarse entonces, para termlnaj
apresando entre sus redes a paí-
ses un tanto ajenos al verdade-
ro centro del conflicto. Asi la
Alemania, que un día fue la más
encarnizada enemiga de los ju-
díos, se ve obligada hoy a ali-
nearse al lado de éstos, en con-
tra de su intereses en el Orien-
te Medio. Y la E. A. U., paladín
del neutralismo del tercer mun-
do, fuerza a Israel a una actitud
pro-occidental que está muy le-
jos de sentir.

Una vez ;nás las aspiraciones
nacionalistas, junto con los inte-
reses de grupo (cuando no, las
absurdas ambiciones de ciertos
dirigentes), rompen con un or-
den sobre el que podría apoyar-
se para iniciar una política de
convivencia y de prosperidad
económica. Desde luego que al
extremo a que se han llevado las
cosas entre judíos y árabes, la
empresa no resultará fácil. Los
meses de abierta hostilidad que
hasta 1949 mantuvieron, las inin-
terrumpidas incursiones fronte-
rizas, la agresión anglo-franco-
israeli a Egipto en el conflicto
dp Suez, los destacamentos que
las Naciones Unidas mantienen
allí vigilando el cumplimiento
de armisticio, etc., son un cons-
tante recordatorio que impide
cualquier intento de acerca-
miento. Y por si esto fuera po-
co, los jordanos muestran, como
con cierto orgullo, a los turistas
los campos de concentración
donde aún se encuentran los ára-
bes que al crearse el Estado de
Israel hubieron de abandonar
sus tierras, movidos por el mie-
do tanto a los judíos, como a
las represalias de sus hermanos
de raza.

Es difícil precisar quién tie-
ne más parte de razón en tales
circunstancias. A cada golpe se
responde con airo nuevo, y has-
ta mayor si cabe. Los bandos
hacen cada vez más duras sus
posiciones, viendo únicamente
las ofensas que les infiere ol ri-
val, y omitiendo las que ellos
llevan a cabo. El terreno se en-
cuentra bien abonado para que
los ocasionistas se lancen a sem-
brar su propia cosecha. Nasser
chantiijí;a, asi, con Siria y Jor-
dania, apremiándoles a una
unión militar más intima, si es
que quieren obtener su ayuda
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¿En qué invierte la juventud su dinero?
*^ON un título similar al que que significa multiplicar la cifra, ta tensión compradora, por la mucha distancia de otros bienes,
x - / encabeza este a r t í c u l o . No hay una tipificación eco- causa de que esta predilección discos. Siguen periódicos y des-

Gian María Dossena ha publica- nómiea, es decir, la economía y ha cesado ya, lo que motiva una pues libros. Tanto periódicos co-
do en un semanario ira'iano un sus reglas nada tienen que ver caída vertical de estas adquisi- mo libros responden a unas ca-
sustancioso trabajo, en el que con esta demanda. Tiempos du- ciones.
pasa revista a ese sorprendente ros de estabilización o tiempos La i nsol i claridad de la juven

racterísticas comunes. El perió-
dico y la revista son escogidos

fenómeno que es parte de la ju- prósperos de expansión apenas tud respecto a sus mayores, por su sentido sensacionales ta,
ventud europea, a la que descu- modifican este ansia comprado- adopta curiosas perspectivas, su desenfado y la exaltación que
bre en virtud de sus predilec- ra. La primera razón que se adu- Basta que publicitariamente, o sepa hacer de los mitos caros a
ciones a la hora de gastar su di- ce en América para registrar es- por un amparo oficial, se inten- los jóvenes. Respecto a libros,
ñero. Primeramente conviene te fenómeno, es la de que los te lanzar un producto, de la priva la evasión, la ̂ science íic-
destacar que la publicidad ha co- padres evitan sacrificios a sus clase que sea, para que la juven- tions, la novela que se conside-
menzado a interesarse vtvamen- hijos, respetando a los mismos tud repudie tácitamente el mis- ra de vanguardia y, en suma, to-
te por los jóvenes, no en cuan- su entregas en todo caso. No mo. Ellos encontrarán sus dis- do lo que represente una rup-
to potenciales clientes del día existe una corriente de regula- eos, sus productos de belleza, sus tura con la tradición clásica,
de mañana, sino más bien como ridad en torno a determinados prendas o sus bebidas al mar- Otros gastos de los muchachos,
compradores del preverte, con bienes de consumo. La expío- gen de lo que se quiere consa- después de. estas primeras com-
ún fabuloso influjo en la socie- sión del gasto juvenil se propa- grar. La hábil misión de la pu- pras, son los del «scooter», cá-
dad. En Italia se siguen los pa- gít por el más fulminante de los blicidad es sumarse a esta de- mará fotográfica, transistores y,
sos de la juventud nrirteameri- progresismos: un disco que ha- manda, favoreciendo aquellos desde luego, tocadiscos. Sin am-
cana, compradores por miles de ce furor, determinada prenda, bienes de consumo que la juv^n- bargo, para el capítulo del cine
millones de pesetas jjor su pro- modas y debilidades se siguen tud ha e l e g i d o caprichosa- afloja bastante la asigación, que
pia cuenta, sifi^tener presente la con entusiasmo. Quizá a las po- mente. crece en cuanto al gasto de bar.
inducción que estos muchachos cas semanas, a lo sumo a lo lar- ¿Qué compra preferentemente La cafetería ha sido adoptada
hacen cerca d» sus padres, lo go de unos meses, desaparece es- la juventud? En primer lugar, a por muchos de los jóvenes rjua

ven en la misma un ideal centro
juvenil de reunión. Otros, menos,
se cambian a la tasca, donde gus-
tan de hombrear, sobre todo si
en los establecimientos expende-
dores de bebidas corrientes, vi-
no sobre todo, se retinen prole-

El abogado español de Pío XII acusa
—No h a n s i d 0 objetivos. Han nada a la realidad. Dan a en

negado casi al insulto perso-
más no ha-

mentación escrita, se ha docu-
tender que seria un fracaso su mentado también en testlmo-
e.streno en otros paises. Y a nios orales de personas del má-
eho ha colaborado la actitud ximo relieve. Hasta lleva un
poco gallarda y poco noble del "bocadillo" de una personalidad

—Han demostrado estar más aludido sector de la critica es- teatral española,
e acuerdo con las teorías de pañola. No favorecen en nada —Lo de "solo ante el peligro",

COMO EL
ALDEN HATCH, QUE PIÓ XII FUE
EL HOMBRE MAS SANTO DE SU

ÉPOCA"
"EN EL PREDOMINABA QUIZA ESE ASCETISMO TAN

SUYO Y SU GRAN SENTIDO DE LA DIPLOMACIA"
C ; E estrenó "El vicario", del protestante y autor alemán Ho-
^^^ chhauth, y hubo un movimiento católico mundial de na-
tural repulsa ante los calumniosos conceptos que tal obra con- _ E n muchas cosas; estaban abogado defensor; pero una la- nue Pio"xilTüe el hombre "más

mí oponente, al que, por otra
parte, yo nunca he negado ca-
tegoría, literaria. Pero a esos
críticos se les ha visto el plu-
mero.

—Cite sus nombres.
—No.
—Díganos, entonces, en qué

han fallado.

mi intento.
—¿Que es...?
—No comercial; jamás he

pensado en la taquilla al escri-

¿por qué lo dice?
—Por quienes han dicho que

no estaba suficientemente do-
cumentado sobre la vida de

hir la obra. NI siquiera de éxito Fio XII. Claro que haría falta
personal. Quiero reivindicar la
memoria ds Pió XII. Que se le
conozca tal como en realidad
fue. Una labor, por tanto, de

saber quién lo esta y no...,
si uno o ellos.

—¿Cómo era Pió XII?
—Creo, como Alden Hatch.

tua l repulsa a q u e p l o x i l íué el hombre más
tiene contra el Papa Pió XII. Pero todo se quedó en esto, en fllera del espíritu de la obra, bor sería y meditada. Y dura, santo de su época. Y Alden era

" má como bien han señalado Al h d i h u ra ine Siempre má c ó d o h a rprotestas, hasta que, "una vez más —como bien han señalado Algunos han dicho que era ine- Siempre es más cómodo hacer
ciertos comentaristas Italianos—, ha tenido que ser España f a D¡ e q u e u n embajador alemán de fiscal; y más espectacular,
ciulen hiciese algo más que alzar su voz de protesta para conde- hablase mal de su propia pa- —¿Se estrenará, pues, en
nar los ataques contra una de las más prestigiosas figuras de tria. Se referían al barón Weiz- otros paices?

cke, que, en sus Memorias, ha- —Tengo ofertas de dos em-
bla exactamente igual. Otro, ha présanos romanos y otra para

la Iglesia Católica".
Porque España ha sido, en la

pluma de Juan Antonio de La- des como escritor. Suyos son,
iglesia, la encargada de esta »™ ejemplo, los treinta

la

protestante.
—¿Qué cualidad predomina-

ba en él?
—Quizá ese ascetismo suyo,

gran sentido de la d:olo-

la
dt-fensa, con obra "El Viea- discos que relatan "La Biblia
no de Dios", recientemente es- H' alcance de los niños", y yue
t m i a d a - m í , , p a r a a p r e n d e r t • • • • • • •:-.-•

DIRECTOR DE "LA CARRETA"

asegurado que era imposible
: : * que uno escribiera un testimo-

nio cuando no conoció a Pió
XII. ¡El colmo! ¡Como si para
dar testimonio de Cristo hubie-
ra que haberle conocido! ¡O

representarla por toda Súdame- tn&<á*¡ .supo mantenerse en
aquellas fechas. Algunos alegan
que no era .simpático, Pero ¿es

. SfftSSUS1 a S f f f f S j r í MSToThist^ador' • ; :: ^ !í ! •
ue haber vivido el he-

O tratado al personaje. Bas-
con documentarse; debida-

rica. Pero no [juiero preclpi- aquellas fechas. Algunos alegan
t.arme.

—¿Editará la obra?
—También. Pero tampoco sé

cuándo. Tardaré alio.
Este autor fue q g , d e l Amazonas. Dentro de pee

durante trece anos, "La Carre- C() aparecerán otras seis discos
til", aquel celebre teatro ambu- Q1M relatarán "La vida de Je- eh
lame que recorría los pueblos, sus contada por la Virgen". Ha t a

en la festividad del Patrón de hecho también adaptaciones
cada uno. para celebrar una

hecho también adaptaciones
radiofónicas de "Ben - Hur",
"Quo Vadis"..., y algunos de sus
cuentos son televisados, como
"Las zanahorias encantadas".

rppre.sentación relativa a la vi
da del Santo. Las funciones
eran gratuita»; la compañía re-
clbia una .subvención que, con
el tiempo, dr-sapare^io motivan- \P0~ur
do, a su vez, '
"La Carreta".

Padre üe cinco hijos —"a los uno'para l'ada'"dia"deraño"."Y también de España, ¿no?
que hay que mantener", pun- agrega;
tualiza Juan Antonio—, vive ex. —He .sido hasta inventor. In-
clusivamente de la Literatura, venté unas cerillas que no se
Qu-:- ya es diíicil, agregamos apagaban con el viento. Las

su co.
en fascículos. "Estoy

trabajando ya en ello —nos
aclara—, ftuiero que sean 365:

mente, eso si.
—¿Qué más?
—No concibo que ningún ca-

tólico esté conforme con esa
serle de conceptos que se vier-
ten e;i la obra de Hoehhauth.
Habla incluso despectivamente
dpi Dogma de la Asunción.

—Tenemos entendido «ue

—Se ha dicho que su obra
es antinazl. ¿Lo es?

—Nada de eso; no tiene nada
tic antinazl. Trato por igual a
OROS y otros. ¿Acaso no surge
en ella el cólebre bombardeo de
Hamburgo por los aliados, con
bombas de fósforo'? Desde la
plataforma de paz que enton-
ces disfrutaba España, era más

ser objetivos. Y esto es
la que he buscado en la obra:
objetividad

—¿Cuánto tardó en escribir-
la?

—Un mes; en prepararla,

ahora nosotros. Colabora en di- ¡levé a la fosforera y me dlje-
versos programas infantiles de ron: Pero si lo que nosotros
Radio Nacional y Radio Ma- Queremos es que .se apaguen...
tlrld. va que la literatura infan-
til, aparte de algunas —muy
pocas obras teatrales ocupa rriepe della Sera" y "L'Avveni- mente mi obra. Los propios ar-
preferentemente .MI3 activida- re", de Roma, Milán y Bolonia, ti.sias comentaban —a propósi

—Varias veces: pone en boca
de Pío XII una comparación en-
tre Felipe II e Hit-ler. Y que la ocho. Pero después dü escribir-
Inquisición condenó a muerte la be Ido agregando datos has-

ta el último momento,
- ¿Son históricos todos

LA CRITICA
Los diarios "II Tcnipo", "Co-

a 250.000 españoles,
EL PUBLICO

—Del público, ¿está satisfe-
cho?

—Ha acogido maravillosa-

los
personajes?

—Todos, menos uno. que re-
si la

m:t de pensar de una serle üe
personas que han actuado y

que puede medlr.se a un Jef.j
de Estado por su simpatía o
antipatía? Se le medirá y juz-
gará .siempre por su labor al
frente del Gobierno. Se le exi-
girá i¡ue sea un buen Jefe de
Estado y no un hombre más o
menos .simpático. Igual creo
que debe ocurrir con un Papa.
No admito, además, la anlipa-
Lia de Pío XII. Se ha dicho, por
ejemplo, quf nunca cumia con
nadie; y. aparte de cjile lo pro-
hibia al protocolo vaticano, co-
mió varia.-í veces con su médico.
Su ha contado. Lambién. QU:.-
.<IIS jardineros no podían salu-
darlo ni hablarle y tenían que
ponerse de espaldas a él cuan-
do paseaba por las jardines...
F'also, rotundamente falso. Lo
demuestra este hecho. Su jar-
dinero mayor. Pia.stro Prppe.
estaba considerado como su
c o n s e j e r o meteorológico, En
cierta ocasión que habia de cj-
lebrar^e una concentración ca-
tólica, en la plaza de San Pe-
dro, le dijeron al Papa: 'Santo

respectivamente han dedicado tu. ¡qué gran actuación la de pensado de igual mof'o. Es un
amplios comentarios al estreno Anael Picazo!- t,ue hacia mu- ¡xrsonaje iniag narlo por tan-

EL CABALLO
DE T R O Y A

en Madrid de "El Vicario de
Dios", que calülcan de impre-
sionante y de gran fuerza per-
suasiva.

Cho que 110 le veían puesto en
pie y repitlendd sin cesar;
"¡Bravo, bravo, bravo...!" Emo-
cionante. Y esta es otra de la.s

—¿Está satisfecho de
lian juzgado su obra lo?
cu.; españoles?

—De los crji ícns de más pres

no movido al capricho
riel autor.

—,•. Quiénes han colaborado
con usted?

—Varias personas que, por
discreción y hasta que no cuen-
te con su permiso, no puedo cl-

"solo anir el
obra, aparte

de prensa que no .se ajustan en de recoger toda clase da dc¿u-

Padn
.seria
mo.s *
nt-.s. •

po.sible que llueva;
la

n la Sala dt* la.
Y respondió

ro Peppe> me

celebrara-
Bendlcio-
Pio XII:
ha dicho

cómo cusas que más me ha molesta-
crill- do.. Qui- esos mU"-j.s recostisraai

liecho. La reacción del
blico. Se, además, que circulan Ur. Ahora estoy

Üeki y solvencia, SL; d¿ otros... por el extranjero ciertas notas pHlgro". pero mi
—¿Que?

qtiî  no lloverá, y cuando él ln
ha dicho, es que no lloverá Se
cimbrara <n la pla^a de San
Pedro.>

detalle, es cierto,
.significativos...

cu.

-Todo
Y a? los

un

tanos. Conviene observar el ca-
rácter doble de la mayoría de
quienes frecuentan estos modes-
tos locales, que simultanean con
\a cafetería, por lo general.

Otra muestra clara de esta
insolidaridad que se acusa en la
juventud, viene ofrecida por sus
mitos. En Italia, por ejemplo,
Rita Pavone, una estrella de la
canción que enloquece a los mu-
chachos, fue' elegida por los
mismos en cuanto representaba
una contradicción con la volun-
tad de los mayores, y algo simi-
lar pasa con los «Beatles». El
informalismo musical da moti-
vo a la guitarra eléctrica y de-
más artefactos; no es raro que
salgan emuladores de los «Bea-
tles^ en cada esquina, creando
una saturación de conjuntos es-
tridentes y la mayoría de las
veces sin calidad, que nadie sabe
si. por un golpe de suerte, se-
rán empujados por la juventud
a ¡a fama y a los millones.

El panorama varia poco de
unos países a otros. Estamos an-
te una sintomática que ofrece
rasgos lo suficientemente elo-
cuenfes como para que sean
subestimados. La evasión, en to-
das sus formas, priva en la ju-
ventud. Y algo conviene obser-
var; la escasa matización que da
la cultura, muchas veces. Lo
mismo se desmaya ante el con-
junto vocal de moda la estu-
diante aventajada de Oxford,
que la modistilla sin auténtica
base cultural.

Desde la burguesía más refi-
nada, subproductos aristocráti-
cos y demás, nacen estas rebel-
días q u e se comunican a los
otros estratos sociales. A pesar
de mucho inconformismo, bar-
bas y otros aditamentos, y una
vasa dfnuncia pintoresca do la
situación social, habremos de
convenir PU el carácter burgués
de todo el movimiento juvsnfl.
Por sus compras y la elección
áy sus ídolos, podemos clasificar
el tipo de rebeldía que han es-
cogido.

MIGUEL ÁNGEL PASTOR

CARITAS trabaja por la
realización de un mundo
más humano. Por un mun-
rio ttefinttívamrntp nifior a
t ravés de la revalorización
de 1,1 Caridad en todo sus


